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LA TRIBUNA DEL PUEBLO.
MADRID.

Un mes ocho reales, pii las librerias de Monier: Villa, idaziiela 
de Si»», bo iling'»; Cueslii, y C.»>lilln, calle Mayor; Leoca.Iio L-pez, 

calle del Ga- iiieii; y Bailly-IJayHiére, calle d» l l’i ím ipe.

REDACCIOZV Y OFICIIVAS.

Se 114*1110» eslablceMas en la ealic de CnpcIIniies, mi- 
nicro ll>, eiiarlo bajo de la derecha.

PROYIACIAS.

Un mes doce reales y Ireinla un trimestre, entas principal 
iihn ii.is y citrre.spoiisales île La TribüiNa del I’ueulo, ó por libranza 

stdire correos á favor del administrador de este ¡o no lie».

gobierno , anhelamos la discusión , el de- 
bate, la lucha de los sistemas en el terre­
no cieulíficu, la comparación de los mélo- 
do.s prácticos, y la libertad como medio 
de alcanzar la deseada armonía de los de­
rechos y los deberes, faltaríamos á nues­
tro carácter si en momentos semejantes, 
acaso solemnes , permaneciéramos en si- 
encio.

Sueña cierta bandería con el poder, 
lorque el mando ha sido para ella riquísi­
mo manantial de goces y delicias. Separa­
da hoy de la region del favor , su arma de 
combate es el espanto que intenta impo­
ner ; y para que las amenazas no sean 
mentidas, se arrastra por el cieno de los 
clubs, y busca en las tinieblas imbéciles 
instrumentos de sus pasiones , esperando 
así que estallen los motines, que los pue­
blos se conmuevan, que el poder se inti­
mide y acuda al gran remedio de la dicta­
dura.

No incautos, traidores al pueblo, ene­
migos de la libertad, desertores del pro­
greso serán aquellos que se presten á pla­
nes de conspiración y de trastornos, que, 
repetimos, solo podrían ser beneficiosos 
para los que , en su odio à toda reforma 
y azorados ante la perspectiva del porvenir, 
que la ciencia elabora, que ella sola pue­
de asegurar, no tienen otro sistema de 
gobierno que la necesidad de resistencia 
á los ataques de la anarquía.

No creemos haber hecho bastante en­
viando á nuestros numerosos amigos esta 
señal de alerta, que arranca á nuestra con­
ciencia una indignación profunda y un 
sentimiento que ningún liberal desconoce. 
Otro deber tenemos que cumplir.

Puesto que el gobierno vigila y que uno 
de sus órganos tiene noticias de lo que se 
trama ; ya que tan viva es la sensación 
causada en los ánimos por la alarma de 
los periódicos que hemos citado, promué­
vase una averiguación judicial por escita- 
cion del ministerio público : instrúyase un 
proceso, para lo cual pueden principiar 
las diligencias con los artículos de que nos 
hemos hecho cargo; recíbase declaración 
á los directores de esos diarios , que sin 
duda tienen detalles y datos para aven­
turar noticias tan graves, y descúbrase de 
ese modo quiénes son los autores é instru­
mentos de esos punibles proyectos.

Que la España toda sepa quién conspi­
ra; que aparezca la luz, y que, indignada 
la conciencia nacional, sepa por fin cuáles 
son los agentes de todas sus desventuras.

A L.A ESPERANZA.

Supone La Esperanza que los revolu­
cionarios de todos los países de Europa 
se han dado la mano estos dias para pon­
derar el abuso de poder que se atribuye 
al monarca de las Dos-Sicilias en las cé­
lebres cartas de Mr. Glandtone. No es un 
acto filantrópico, añade el diario semi-co- 
saco, lo que se han propuesto ejercer es­
tos vocingleros al publicar tales hechos;

LA TRÍBÍNA DEL PUEBLO

RUMORES.—ALARMA.

Muy graves indicaciones de trastornos y 
alborotos en proyecto contienen los perió­
dicos de estos últimos dias, en especial 
La Nación y El Orden.

Nuestro colega progresista ha llegado á 
entender que en dos de las mas populo­
sas capitales de España se agitan ciertas 
gentes, tomando el nombre de una perso­
na muy distinguida y elevada, con el fin 
de producir una situación favorable á los 
intereses de cierta bandena.

El diario del ministerio reproduce ayer 
el sentido anuncio y noble declaración del 
periódico progresista, acerca de la aptitud 
pacífica de su partido, y manifestándose 
enterado de esos planes insidiosos, afirma 
que el gobierno vigila sin descanso, y que 
cualquiera intentona seria instantáneamen­
te destruida.

Por nuestra parle nos adherimos á las 
protestas tan oporlnnumenle formuladas 
por La Nación , así como juzgamos nece­
sario repetir la escitacion con que termi­
na El Orden su articulo: ’«Abran los ojos 
los incautos, y no se presten á ser insliúi- 
mentos ciégos de los que quisieran sacar 
el ascua con.mano agena.

Los rumores de trastornos circulan en 
efecto, preocupan todos los ánimos é in­
quietan à todos los ciudadanos, influyendo 
no poco en la ansiedad que de suyo produce 
un estado de cosas tan violento como el 
actual. Si antes de ahora no hemos aven­
turado indicación alguna, ha sido por no 
hallarnos suficientemente enterados , y 
aguardábamos oir las noticias que otros 
periódicos han dado, por fortuna, mostrán­
dose celosos centinelas de la paz pública, 
que tanto importa conservar y defender en 
estas circunstancias.

Pero nuestra posición varía hoy, una 
vez señalada la conspiración , su origen 
y puntos en que trabaja.

Los Ircstornos no convienen álos partidos 
de ideas fecundas y liberales, porque sin 
tranquilidad no tienen garantías los pensa­
dores para discurrir, ni los intereses moder­
nos pueden desenvolverse. El mayor ele­
mento de triunfo para las ideas que nos­
otros representamos, ideas que no se 
nos permite espresar por la susceptibili­
dad del gobierno, consiste precisamente 
en el mantenimiento de la paz y de la cal­
ma, tan necesarias para reanimar la fé po­
lítica perdida, y dar espansion á las doc- 
triaas de emancipación y progreso.

No son ciertamente nuestros amigos los 
que se agitan; no son defensores de la cau­
sa popular los que intentan promover la 
insurrección y los tumultos, á cuya som­
bra solo medran hombres sin principios ni 
ciencia, medianías ámbiciosa.s, criminales 
usurpadores de las fuerzas y de la libertad 
de su patria.

Nosotros que, aspirando francamente a 
triunfo de ideas positivas de órden y de 

su verdadero y esclusiv© objeto ha sido 
obligar á que se suspenda la acción de 
justicia contra los delincuentes políticos 
de Nápóles, bien porque el rey Fernando 
se canse de llamar la atención pública de 
Europa, bien porque los gabinetes estran- 
jeros interpongan su mediación para hacer 
cesar tan escandalosa gritería.

Ignorábamos hasta ahora, y nuestro co­
lega La- Esperanza nos lo ha enseñado, 
que el defender los sagrados derechos de 
la humanidad, hollados bárbaramente por 
un gobierno vengativo y cruel, era un 
acto escandaloso en Europa; nosotros creía­
mos, por el contrario, que el denunciar 
antela opinion pública todo atentado, cual­
quiera que fuese su perpetrador, era no 
un acto de filantropía, sino un deber social 
y religioso, del cual ningún ciudadano podía 
escusarsc. Pero puesto que los hombres de 
La Esperanza se jm^an voto en esta mate­
ria, deber nuestro es apreciar sus opiniones. 
Acostumbrados á mirar con sangre fria 
todas las heroicas proezas ejercidas por 
sus amigos en el Maestrazgo y otras pro­
vincias de España durante la guerra ci­
vil, es muy natural que juzguen los actos 
del rey de Ñapóles como una cosa sen­
cilla. Porque á la verdad , ¿qué son los 
encierros de las Dos-Sicilias comparados 
con los mandatos del caudillo Cabrera en 
aqn-'Ha época para emplumarlas mujeres 
de los comprometidos por la causa libe­
ral? ¿Qué los procedimientos inquisitoria­
les de aquel pais al lado de las órdenes 
dadas al compás de una mazurka por el 
conde de Morelia para fusilar à los nació­
les que no querían deponer las armas á 
su llegada à los pueblos?

Sin embargo, como han pasado diez años 
despues de aquellas sangrientas escenas, 
creíamos también natural que La Espe­
ranza, aleccionada por la humanilaria con­
ducta observada por los bullangueros 
cuando han tenido el poder en sus manos, 
los cuales, entre paréntesis, sabe muy bien 
nuestro colega que no han manchado sus 
manos con la sangre de los vencidos, ni 
mucho menos violado sus propiedades, fue­
se algo mas generosa con ellos y especial­
mente con los complicados en la ruidosa 
causa de Nápoles. Nosotros por nuestra 
parle la aseuguranios, que si algún dia estos 
desgraciados conquistasen el poder (lo que 
no creemos imposible si la reacción no 
varia de política ), y cometieran esce- 
sos de igual naturaleza á los que aho­
ra combatimos, abogaríamos por los 
vencidos, y daríamos en su favor los mis­
mos alaridos que damos hoy contra los 
actos salvajes del gabinete de Nápoles para 
llamar la atención de la Europa.

Para nosotros los liberales, sépalo para 
siempre nuestro colega, son antes las cues­
tiones de humanidad, que lo's mezquinos 
intereses de partido.

Pero La Esperanza no se arrepiente ni 
se arrepentirá jamás. Para ella tienen un 
mismo significado las palabras liberal, de­
mócrata , vocinglero, demagogo: todo e 
que no profese sus principios monárquico- 

ínquisistoriales, es para ella sospechoso, 
)or mas que observe la mas ejemplar 
conducta. En eso no se diferencia de sus 
amados colegasen el Señor de atiéndelos 
’irineos. La Esperanza con El Enivers 
de París y con todos los demas periódicos 
que con el título de religiosos se publican 
en Europa, no ceja un punto de la linea 
que hace diez siglos la trenzaron sus ma­
yores. La enseñaron sus abuelos que el 
órden supone necesariamente el verdugo; 
que en su persona reposaban el poder, la 
grandeza y la subordinación; que era el 
lazo indispensable de la asociación huma­
na; que sin este agente incomprensible el 
cáos reinaría en el mundo; y por mas que 
la ciencia y una constante e.speriencia ven­
ga demostrándoles que allí donde la razón 
y la justicia imperen, esl:i demas el supli­
cio, nuestro colega y sus amigos, firmes 
siempre en sus principios, oponen á la 
evidencia y á la razon su cómoda y favo­
rita sentencia de Está escrito lo contrario'

Por eso les parece tan sencilla la polí­
tica del gabinete del rey de Nápoles; por 
eso cuando nombran á este monarca le 
llaman el mejor de los reyes; ya se vé! 
el encarcelar á veinte ó treinta mil ciu­
dadanos sospechosos de heregía ; el estir- 
par en el cadalso todo gérmen de innova­
ciones que puedan influir en el menosca­
bo de los privilegios de ciertas clases, es 
un sagrado deber impuesto por Dios á 
aquellos á quienes encargó ab. initio la 
dirección de los destinos del mundo; v el 
rey de Nápoles no hace en este asunto 
otra cosa que cumplir su alta misión.

Nosotros queremos ser por un momen­
to galantes con La Esperanza: vamos á 
concederla que los encausados políticos, 
incluso el ministro Poerio, hayan todos 
tomado parte en los sucesos del 15 de 
abril del año 48. ¿Será , sin embargo, 
esto un motivo suficiente para llenar de 
consternación y luto'láJ mas de treinta mil 
familias que lloran hoy en el reino de las 
Dos-Sicilias la falta de sus esposos, de sus 
padres ó de sus hermanos? No: un go­
bierno que, para sostener el poder, ne­
cesita recurrir á semejantes medidas , es 
un gobierno degradado y bárbaro, que 
merece bien la execración de lodo.s lo.s 
hombres de bien , cualquiera que sea el 
partido político á que se encuentre afi­
liado. Pero no es necesario en Nápoles, 
para sufrir todo género de persecuciones, 
haber sido marcadamente adicto à la uni­
dad italiana, no; una sospecha, una pala­
bra sola, basta á la policía para encarce­
lar á ciudadanos pacíficos y honrados.

Aunque Mr. Glasdtone.no hubiera tan 
perfectamente descrito la política de la 
corle napolitana, nos bastaría leer los pe­
riódicos de aquella ciudad y los libros 
que bajo la protección del rey se publi­
can, para formar una triste idea de lo que 
pasa en aquel pais.

No se concibe cómo un pueblo en 
que ha regido, aunque sea por corlo 
tiempo, el régimen couslilucional, se per­
mitan algunos hombres escribir los mons-
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triioscs absurdos que no sc escribieran 
en los siglos de la U?irbari^ Xeuijal.-

Se escandalizarían unes Iras lectores si 
les citáramos loshialmenle los trozos que 
t memos á la visla de nn cslraào y de­
testable libro publicado eq Ñapóles con el 
título de Calecisino filosófico pura el uso 
de las- escuelas iafe-rior-es. En su por-tada 
se lee este epígrafe, que da ya «na idea 
del contenido del libro: Cuidad de que 
uo se os engañe por la filosofía »

El primer capítulo lo consagra el autor 
á combatir la propaganda de un puñado 
de hombres corrompidos y malvados quo 
tienen la audacia de desaprobar los av­
íos de rigor de las autoridades legí­
timas.

Al hacer la descripción de los liberales, 
dice despnes, que los unos engañan al pú­
blico con una perfecta conciencia de su 
crimen, y que los otros se dejan misera­
blemente seducir, pero que todos siguen el 
mismo camino, y que si no se enmiendan, 
acabarán en la misma prisión.

En otro capitulo se propone la cuestión 
de si lodos los que llevan bigote ó barba 
son lilósofos liberales.

El principio de la soberanía nacional, 
es escusado decir, que lo niega de una 
manera terminante, concluyendo, que el 
poder supremo no puede ser limitado ni 
circunscrito por el pueblo , porque su de­
ber es simplemente obedecer. La violación 
del juramento cuando se trata de ahogar 
las ideas liberales, es una moneda cor­
riente en este singular catecismo.

¿Se atreverá La Esperanza á dudar de 
la autenticidad de este libro modelo, com­
puesto por uno de sus correligionarios?

Nosotros creemos que no ; pero si lo 
coíilrario sucediera^ ofrecemos á nuestro 
colega apuntarle literalmente el testo de 
donde hemos cslractado tan peregrinas 
ideas.

Parece bastante probable que el señor Do­
ral obtenga en propiedad la cartera de Mari­
na, según anuncia anoche de un modo positivo 
La Epoca.
- Cuentan que el señor Armero ha manifesta­
do pocos deseos de formar parte del gabinete 
Bravo Murillo, y si damos crédito al enunciado 
diario, se ha fundado la negativa de aquel en 
una razon, que lo mismo puede aplicarse á 
este ministerio que á sus antecesores. El señor 
Armero, dicen, no quiere entraren una com­
binación ministerial cuyo primer pei.samiento 
no sea la union del partido moderado.

Pretesto es este qufi (¡¿ivuelve una oposición 
al sistema dominante, y lo que acaso es peor 
para la situación, descubre una vaga esperan­
za de cambio politico. Porque no somos tan 
injustos con ninguno de nuestros adversarius, 
que los creamos capaces de alimentar ilusio­
nes respecto á la profumía é ineslinguible di­
vision que destroza al mal llamado partido de 
orden.

Ni el señor Armero ni La Epoca creen po­
sible la union de su partido , y saben muy 
bien que un gabinete presidido por el señor 
Nar-vaez, por el señor Mon, por el señor Is- 
turt^ ó por el señor Viluma, no solo manlen- 
dria la discordia , que es inherente á su hete­
rogénea composición , sino que engendraría 
nuevos odios, rivalidades infinitas y una per­
turbación estraoi'dinaria en las fracciones de 
ese cuerpo, boy informe , qqe aun se llanta 
partido moderado.

Los diarios moderados se ocupan del im-r 
portantç documento últimamente publicado 
por el señor Cortina, y estrañan la reserva de 
La Nación, no menos que el signiticativo si­
lencio de los ge es progresistas.

Otra cosa singular también en alto grado, y 
que ayer dió lugar á diversos comentarios, es 
el desden con que El Clamor h^ acogido esta 

I manifestación, segunda en el orden de las de- 
j l^’jic^esjucgalivas, que cjjüntigno caudillo 
progresista', el hombre de Estado mas grave 
y furntal de ese partido, ha creído oportuno 
lanzar a la liza de la política.

Et Clamor Público nose dignó ayer insertar 
ese cartel de desafio arrojado á sus cautelosos 
amigos los hombres de gobierno; pero es cierto 
(pie rebúsa él liluld'’'dé progresista af señor 
Cortina, y (pie si no sc esplica con franquez/a., 
es por el temor de promover un conflicto, re­
produciendo la polémica que no hace mucho 
sostuvo con ventaja contra La Nación.

El tiempo no es á propósito para el miste­
rio, y por eso esperamos que los dos periódi- 
cois progresistas han de verse obligados á cs- 
pre.sar las diferencias capitales, si existen, que 
lo$ separan de don Manuel Cortina.

Todos los periódicos de ayer desmienten la 
noticia dade por algunos, de haber aparecido 
mi Oporto la fiebre amarilla.

A la reunion que celebró antes de ayer far­
de la sección de Hacienda de la comisión de 
presupuestos, asistieron, ademas del subsecre­
tario Sanchez Ocaña, que es individuo de ella, 
los señores directores de Indirectas, Aduanas 
y del Tesoro. La sesión duró 1res horas.

Pe El Faro Nacional, periódico de tribuna­
les, copiamos las siguientes lineas:

«Según hemos llegado á entender, ínterin 
continúa sustanciándose en la sala de ludias 
del tribunal supremo de Justicia, la formada 
al general Pezuela por su administración en 
Puerto-Rico, donde ha desempeñado la capi­
tanía general, el referido tribunal ha repre­
sentado al gobierno para que se suspenda del 
cargo de capitán general de Madrid á dicho 
general; porque en su opinion no ha debido 
■obtenerlo hasta alcanzar en la misma causa un 
fallo fayqrable. Se añade que el señor ministro 
de Gracia y Justicia, apoyando la justa pre­
tcnsión del tribunal, ha reclamado la insinua­
da suspension. A su tiempo enteraremos á 
nuestros lectores del resultado de este inci­
dente y del prcicéso en cuestión.»

CAMINOS DE HIERRO.

Los resollados prácticos obtenidos en In­
glaterra, no dejan duda alguna de que si en Es­
paña se hiciesen caminos de hierro bajo las 
mismas condiciones de gastos que en Inglater­
ra, no darían utilidad suficiente; para resarcir 
los capitales empleados, dejando naturalmente 
de conseguirse lo que reclama el bien del 
pais, y lo que el gobierno dice proponerse. 
Pero uno y otro objeto pueden conciliarsc;, si 
en España se llegase á construir ferro-carri­
les, que á la par que presten buenos servicios 
al púldico, rindan utilidades y se acrediten; si­
guiendo el buen ejemplo , en esle particular, 
de los Estados-Unidos , formando tan impor­
tantes vias de comunicación con toda la bara­
tura posible.

El resultado nada lisonjero de las especula­
ciones de 1845 y años siguientes, serán un mo­
tivo de no encontrar, ni en España, ni en el 
estranjero, capitales particulares para los fer- 
ro-carr les y otras grandes obras públicas , si 
el gobierno español por su parte no contribu­
ye en todo lo posible á su ejecución. Es indis­
pensable que antes de adoptar contratos que 
puedan estar en completa oposición con los 
intereses nacionales y particidares, se hagan 
por el gobierno los estudios preliminares con­
siguientes y fijación del tipo de coste de los 
ferro-carriles , que esté en armonía con sus 
producciones y el bien dé los pueblos; porqué 
de lo contrario, él contratista elegiría siempre 
la linea mas corta, cuando no se fija un traza­
do , siendo así que la mas larga es comun­
mente la mejor.

Es un axioma que un rodeo que alargue la 

distancia de 1,000 varas, es preferible à tener 
(pie subie y bí^ar 3Ú pies. Si cuanda en ISiO 
se manifestó esto mismo á lois empresarios def 
ferro-carril de Aranjuez, confirmado por el 
famoso ingeniero Stephenson, lo hubieran se­
guido, hoy día no Iciidrian que sentir muchí­
simo el no haberlo hecho. Si hubiesen trazado 
un camino por los valles del Manzanares y 
Jaráina, aumpie mas largo, habrían gastado 

•'miifclío inonoSf él Estado no lemlria calidida­
des tan exorbitantes que pagar por intereses 
del capital mal gastado, y la esplotacion de 
dicha linea hubiera sido buena y barata, mien­
tras ahora es todo lo contrario. Este antece­
dente debería servir de lección y aviso, pues­
to (pie aun es tiempo.

En la construcción de ferro-carriles es im­
portantísimo tener siempre presente la cues­
tión de los gastos de esplotacion, que pueden 
ser, ó baratísimos, ó ruinosos por su coste, se-; 
gnu el modo de construirlos. Las bases gene­
rales que quisiéramos ver adoptadas para Ij 
formación de los ferro-carriles de España, de­
berían ser: l-" Economía. 2.° Publicidad, como 
motivo de verdadera competencia. 3.” Prácti­
ca á mas de teoría de parte de los contratan­
tes é ingenieros. 4.° Esludios verdaderos y 
formale.s de cada línea. Y 5." Que los empre­
sarios de las obras tengan antecedentes que. 
constituyan una garantía moral de buena eje­
cución, en lugar de convertir estas grandes 
cuestiones de utilidad publica en otras repug­
nantes y dañosas al pais. No nos cabe duda al­
guna que las grandes lineas de España se 
pueden construir perfectamente, á un precio 
mucho mas módico que el que se señale, si 
preceden las operaciones indicadas.

Continuaremos ocupándonos con detención 
sobre el parlicular, asi como de las otras obras 
(|e utilidad pública.

E. 0. M.

ESTADO DE LAS PROVINCIAS.

Por las cartas recibidas de Santa Cruz de 
Tenerife, fechadas en 12 de agosto, sabemos 
con suma complacencia, que el cólera va ce­
diendo en la isla de Canarias. Los estragos que 
ha causado son terribles, y no ha quedado una 
sola familia que no visla luto por alguno de 
olla. Se calculan en siete ú ocho mil las vícti­
mas. La mala disposición de nuestras pohla- 
ciones; la miseria y el abandono que en todas 
ellas reina ;. las pocas medidas preventivas to­
madas por las autoridades, lodo contribuye á 
hacer mas desastrosos los funestos efectos de 
este terrible azote. Hasta ahora se lian librado 
de él Melilla y nuestras poblaciones de la 
costa del Mediterráneo, en donde producen 
séries temores las noticias que se reciben de 
la vecina costal de Africa. Nosotros quisiéra­
mos que las autoridades no se redujesen sólo 
á evitar su introducción, sino que estudiasen 
y tuviesen dispuestos los medios necesarios 
para disminuir en lo posible sus estragos, caso 
d(i que se declarítse en cualquier punto del 
Mediodía, como es de temer.

En Córdoba ha cesado, según parece, la 
alarma que produjo la escasez del pan duran­
te algunos (lias. Las autoridades lomaron algu­
nas medidas sobre este parlicular, las cuales 
hanbaslcdo para volver la tranquilidad á sus 
pacíficos habitantes.

Los calores cscesivos que se han hecho 
sentir en todas nuestras provincias, y la falta 
de lluvias, tienen casi en seco los mas cauda­
losos ríos y agostadas las cosechas de ve­
rano. Esta circunstancia ha perjudicado mucho 
en ciertos puntos al plantío de olivos, cuya 
fruta cae de los árboles gusanada. En otras, 
como en Murcia , la sequía está siendo causa 
de muchas enfermedades, y del desarrollo de. 
calenturas bastante malignas.

Una nueva desgracia tenemos que anunciar 
á nuestros lectores. En la villa de Oyarzon se 
encontró el dia 1.’ del actual el cadáver de 
don Vicente Larzabal en la huerta de su pro­
pia casa. Se ignoraba si el desgraciado había 
sido víctima de suicidio ú homicidio; sin em- 

I go, la justicia se apoderó del hierno del difuu- 
, to-j.^eiuquieu recaían sç^echas.

Es general el disgu^o que ha producido el 
último decreto relativo á la venta del papel 
sellado. No hay un solo periódico indepen­
diente de todos los que se publicap, tanto en 
Madrid como en provincias, que no lo haya 
atacado con mas ó menos virulencia. Todas 
las cartas que recibimos están cónteslés en 
los males qué va á producir, anunciándonos 
todas, las muchas reclamaciones que se ele­
van al gobierno con este motivo. La opinion 
del pais se ha manifestado terminantemente 
opuesta á este decreto, que retiraría sin duda 
el gobierno si respetase cual, debieva ésçi mis­
ma opinion.

Los caminos que rodean los muros de la ciu­
dad d(; Valencia se hallan en tan mal estado, 
que antes de llegar el tiempo de la.s aguas, es­
tán ya intransitables. En el mismo estado se 
encuentran todos los de España.

En Málaga un viento S. E. que reinó todo 
el dia 2, agitó el mar con tal furia, que las 
olas subían á reventar en la esplauada del mue­
lle: una lancha que se hallaba tripulada por 
dos marineros, aguantando el impetu del 
agua, filé llevada por un golpe di; mar al mue­
lle, quedándose volcada en seco; otra ola mas 
fuerte que la anterior la revolvió, colocándola 
boca arriba permitiendo salir á Ips que esta­
ban debajo ; los dos hombres mojados se en­
contraron de pronto en tierra firme sin lesión 
alguna.

También en la provincia de Granada han 
ocurrido serias desavenencias entre las pobla­
ciones de Jerez y Albañaza , con motivo de 
haber llegado á carecer el último de estos pue­
blos del agua á que liene derecho , y hasta 
de la indispensable para vivir. Las medidas 
persuasivas, mejor que las de fuerza, han ori­
llado todas las tjifipuUaJes, y el pueblo de Je­
rez ha consentido en dejar correr las agp^.

ESTADO DEL ESTRANJERO,

Ningún interés ofrecen hoy las noticias re-; 
cibidas del estranjero.

En la vecina República continúan repitién­
dose los actos de arbitrariedad , patrimonio 
esclusivo despues de algunos años del gobierno 
reaccionario, que la intriga y la mala fé han 
logrado imponer á mi pueblo generoso y con­
fiado como la Francia.

Revocado el alcalde de Poitiers por haberse 
declarado sinceramente republicano en su 
enérgico pero comedido discurso, pronunciado 
el dia de la recepción en aquel pueblo de Luis 
Napoleon Bonaparte, el gobierno Faucher- 
Barroche, que largo tiempo hace se propusiera 
castigar severamente á lodos los piudadiyios 
que bajo la República se permitieran declarar? 
se republicanos y amantes del orden legal, 
acaba de suspender al alcalde de Cote d‘Or 
por haber terminado un discurso pronunciado 
el día de la repartición de los premios del co­
legio de aquella ciudad con la fórmula legal de 
viva la República. '

Antes de terminar su discurso el alcalde de 
Côte d‘Or, en que exorlaba á los alumnos á la 
virtud al trabajo, á la lealtad y al amor á la 
República democrática, el sub-prefeplp se le- 
vanliá furioso para impedirle la continuación 
de tan disolvente peroración, pero el alcalde 
(jue conocía perfectamente sirs derechos y sus 
deberes, contestó qm; «siendo el primer ma­
gistrado de la-localidad , no tenia que recibir 
órdenes de nadie en un establacimiento y en 
una reunion en que él estaba representando 
la ciudad, y que continuaría su discurso hasta 
el fin, à pesar de las intimaciones sub-prefecto- 
rales.» , -

El sub-prefecto declaró entonces levantada 
la sesión, é invitando à las gentes honradas á 
que le siguiesen, bajó magesluosamente dél 
tablado y se retiró seguido de 1res personas. 
El alcalde continuó su discursó sin manifes-' 
tarse embarazado por la ausencia del sub-pre­
fecto, mas antes de concluirse, volvió éste á 
ocupar su pueslo avergonzado del mal paso 
que acababa de dar, y escusando su conducta^
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por la necesidad del mantenimiento del or­
den. Es muy probable que no hubiese obrado 
de la misma manera, si bajo la monarquía se 
hubiese dicho por la autoridad legitima, ¡Viva 
el Rsy'- pero la lógica de los gobernantes de 
Francia es tan elástica y acomodativa, que no 
podemos ya estrañarnos de eso que en otros 

' tiempos y en otros países llamaríamos ano­
malies.

Los consejos generales continúan la misnoa 
marcha que desde el principio adoptaron.

La cuestión de Ñapóles sigue agitando los 
ánimos en toda Europa, en términos de de­
clararse, ya cqnlra el gobierno de las Dos-Si- 
cjlias hasta la prensa legitimista. El Morning 
Post, diario legitimista inglés, publica la apre­
ciación siguiente de la carta de Mr. Gladstóne,

«No es de admirar que un hombre de Es­
tado del rpnoinbrc y ,de la esperiencia tie 
Mr. GJasdtone, despues de haber visto, con 
sus propios ojos el abominable sistema que 
rige en el reino de Ñápeles, proteste contra 
este régimen á la faz de la Inglaterra. Tiene 
mucha razon en decir que el rey de Nápoles 
luce rápidamente el negocio del republica­
nismo. Aunque nosotros hayamos luchado mu­
chos años y frccuenlcmeiite én delrbneiilo per­
sonal naeslro , en favor de la monarquía legi- 
linia y del partido conservador razonable, 
guárdenos Dios, al punto de vista de la de­
cencia y de la moralidad, de decir una sola 
sílaba en defeqsa ^Ic los actos de un vicioso 
tirano, así como que Caligula fué un virluoso 
personaje, y Juan de Inglaterra la rectitud 
iqisnia. ¡La Inglaterra no puede tener sinv 
patía por tales hombres ! porque ¿quién sabe 
á qué punto pueden condupir las crueldades 
del gobierno de Nápoles, si no dieran un 
día por resultado la destrucción de su horro­
roso despotismo.»,

Según una correspondencia de la Gacela de 
Colonia , la picta germánica ha adoptado en 
la sesión del ?23 de agosto la proposición he­
cha en común por (?1 Austria y la Prusia, de 
establecer unq policía central para garantir la, 
seguridad de la Alemania. En la misino se­
sión ha adoptado la supresión de los derechos 
fuiidamenlaleS;

En Vjena no se pápen ya en duda las pro­
testas de la Francia y de la Inglaterra contra 
la entrqda.de Vjd^íl'AqíD'ia ^n la Confeder 
ración, y se sostiene que el giabínete de San 
Petersburgo no es hostil como se creía á este 
proyecto.

En la Suiza acaban de cerrarse las sesio­
nes de los consejos federales.

Le Nouvelliste Vandqis dice qqe dos cues­
tiones se presentan en la actualidad; la una, 
concerniente á lo pasado, y la otra relativa al 
porvenir. En cuanto á la última, hay ante tpdo 
un punto preliminar, sobre el cual cree deber 
llamar la atención de los demócratas y reco­
mendarles su sol citud. .JEl momento es llega­
do, dice, de Qcqparscde jas olcMiciqnesfedera­
les, que se harán en favor de la causa del 
pueblo si los radicales desplegan la firmeza 
que mostraron en las elecciones de 1848.

En El Monitor Tgseano se lee up dpet’P*-^ 
del gran duque, por el que se prohibe la publi­
cación ó la venta de todo almanaque, catecis­
mo, libro de lectura y de entretenimiento qile 
no hubieran sido prévi^ipepte- aprobados por 
la autoridad.

Los periodicos de Triiíste se quejan de la 
concqrreucia que hace la plaza de líamburgo 
al comercio de aquella ciudad con la Ale­
mania.

En Italia nada de particular; en Milan han 
; sido condenados á carcere darp de 4 á 10 años 
¡ siete ciudadanos acusados de rebelión contra 

la gendarmería. .

I PARTE OFICIAL,
t^. ---

La Gaceta de ayer contiene el nombramiento
<le gobernador de la provincia de Córdoba á favor

por el cual se nombra gobernador de la provincia 
de St|nlande.r, ú don Dionisio Gariga , (¡ue lo ha 
sido de la de Burgos.

Por el ministerio de la Gobernación se fija el 
doble porte que deben pagar los periódicos que se 
dilijan de España á las islas de Cuba y Puerto-Rico, 
así como el de los qua vengan de aquellas pose­
siones para la Península.

Dispónese que conforme á lo dispuesto ¡«or la 
Dirección general de con eos en 29 de mayo de 
1847, los periódicos que se dirijan desde las espre- 
sadas islas á la Península deben pagar préviaineu- 
Ic, por via Je franqueo, el porte maríliuio al res­
pecto de do.s y meilio peso.s fuertes cad.i arroba.

Que los que se dirijan desde España á aquilas 
posesiones paguen á su llegada el mismo porte.

Que los periódicos de la Península par.» dichas 
posesiones deben franquearse previamente al res­
pecto de cuarenta reales arroba, pagándose al 
mismo precio el [lorte del interior del reino, de los 
que lleguen ije las referidas islas.

Que para aplicar las disposiciones anteriores en 
la percepciondcl porte marítimo que debe satis- 
laccrse en Cuba y Puerto-Rico, como el del inte- 
*'‘or que ha de pagarse en España, se atengan los 
aduiinistradore.s de correos á lo que dispone el 
artículo 7.“ del real decreto de 24 de octubre 
de 1849.

Que los periódicos que se presenten al franqueo 
I en hi.s citadas islas, sin l.is circuiistancia.s (|ue de­

termina el indicado art. 7.", se porteen, previo 
siempre el respectivo franqueo, al precio qne mar­
ca 1.1 tarifa aprobada por real órden de 18 de no- 
vieinbre de 1807 p.ira las posesiones ultramarinas; 
y en l.i Península con arreglo á lo que dispone la 
circulada en l.° de diciembre de 1349.

VAUSEDAhES.

TEATROS.

En nn diario como La Tribuna, cuyas tareas se 
dirigirán conslanlemeute à defender y fomentar 
los intereses generales, seria imperiíonable la fal­
la de revistas de novedades dramáticas, encami­
nadas á ilustrar la opinion sobre estas impor­
tantes materias, que ejercen influencia mayor de 
lo que á primera vista parece sobre las costum­
bres de un pueblo, A^í, p,dç§., siempre que se con­
sidere oportuno, dedicaremos artículos especiale.s 
que pongan al con lente á nuestros lectores del 
movimiento teatral de la corte.

La mayor parte de los coliseos de la misma de­
ben inaugurar sus funciones en lodo el presente 
mes; y si los frutos corresponden á la animación 
que se nota, estará de enhorabuena el arte, hoy 
abalido ; el público, hastiado de farsas teatrales 
coipo.de farsas políticas, y las empresas, porque 
habrán comprendido que sus intereses solo pueden 
salyarsedcuu naufragio ofreciendo obras dignas 
de esliipaçion y aplauso.

Para iiosolro.s (nos apresuramos á consignarlo 
desde ahora), significan muy poco los nonibres de, 
jos .artistas y los de los autores; sus obras son las 
que lo significan todo. Con arreglo á ellas , pues, 
juzgaremo.s á los unos y á los otros , sin tener en 
pílenla sus antecedentes para disculpar en casos 
particulares los defectos en que hayan incur­
rido.

¿Cuáles serán los rpsullailos del movimiento te.r 
tral que se plisova.^ Tal es l.i pregunta que se 
hacen todos Ips que cultivan l.is bellas arles , lo­
dos lo.s que frppueulan los círculos ilustrados de 
¡a corle.

En cuanto á la dramática, para nosotros el pro­
blema está resueUq,

Todies los accidj^nles superficiales y frívolos de 
la vida doméstica y de la vida sociaj saldrán á la 

■’escena vestidos cpp" form.is conocidas mas ó me­
nos agradables, iqa.s ó meiio.s literarias, para mo­
rir despues en el olvido, como los fuegos fatuos, 
que iluminan por un momento el h rizoute en las 
apacibles noclieá de verano y se desvanecen en el 
espacio.

i Esto n_o ct iin fenómeno que deba admirarnos; 
‘es un líiícho natural, que tiene su razon muy lógr 
ca y muy sencilla.

i Nosotros esplicamos la marcha de la literatura 
Q^pénipo eou l.^s inisuias leyes que la de la política 
y deinás elemenlus ijue constiluycn la asociación 
general.

Todas las fuerzas de la sociedad <00 paralela.';; 
unas veces éste paralelismo es ascendente , otras 
descendente; los resultados de su movimiento son 
correlativos , son idéiiiicos.

Observad sino lo que hay al rededor vuestro; 
inercia y cáos.

i- de don Esteban León Medina, que lo es de la de
Jaén. ■

i L1 noinbi.amisnto en comisión de don Francisco 
Ujlyez Fernande?, inspector de admii i ti ación ci- 
^*1» para el gobierno civil de Jaén; y otro decreto

Inercia y cáos en política; inercia y cáos en ad­
ministración ; inercia y cáos en industria ; inercia 
y cáos en todas las ciencias, en lodos losarles.

Con estos datos, júzguese á la literatura tam­
bién.

La vida íntima y real del pueblo ; las grandes 
cuestiones que hoy agitan á la socieilaJ europea, 
y que debía reanimar el ardor, la fé perdida de los 
poetas dramáticos, están fuera del dominio de las 
especulaciones de estos , cuando siempre han 
sido ellos los apóstoles de las ideas nuevas, aun 
puede añadirse que los cantores del porvenir.

Nuestra dramática es un ser raquítico que vive 
en la agonía hace largos años, y que solo podrá 
regenerarse cuando los demás elementos orgáni­
cos .'■acudan sus vicios y se purifiquen.

Su decadencia es rápida y pasmosa, pero al 
mismo tiempo e.s proviihiicial.

Nuestros poetas dramáticos no son los Culones 
que buscan un mundo en las regiones del arle 
con que honrar á su pais, .sino lo.s tímidos nave­
gantes que no se apartan de la costa conocida , y 
cuyo, descubrimientos son algqna isl.i microscó- 
piea; pulen y perfeccionan la estética de la forma; 
pero la verdadera estética, la interesante, la po­
sitiva, se halla lodavia muy lejos de su vista.

Si halagan al auditorio con el dulce arrullo de 
sus Versos, si le entretienen con los chistes de sus 
obras; si le distraen con la ingeniosa di.sposicion 
de sus escenas; si le hacen sonreír con los li¡)os 
Ii líenlos de sus comedias, en cambio no se en­
cuentran en las producciones modernas, históricas 
y de costumbres contemporáneas , niugun pensa­
miento grande, fecun.lo, civilizador, humanitario,

Pero no es suya la culpa, lo repelimos; la dra­
mática vejeta dentro del mismo círculo vicioso 
que lodo.s los demas conocimientos humanos , y 
bajo la influencia de la misma atmósfera de com­
presión y de rauerle; sus ramas desfallecen lángui­
das y múslias, y solo el aire de la libertad puede 
levantarlas al cielo, y convertir su esterilidad en 
abundancia y lozanía.

Un santon en la cucaña.

D,ç §us remos con la ayqda
Muy alto ha subido, pero...
No es buena señal, sin duda,
Perder desde allí el sombrero.

CRONICA GENERAL.

MADRID.

Cosas <Ie la edad. Sin duda la longevidad 
periodística de nuestro colega El Orden le da ya 
derecho al decanato dw la prensa, ó por lo menos 
así debe deducirse de los parralíllos que nos dedi­
ca en su número de ayer.

Creemos sin embargo, que los muchos años y 
los asiduos irab.ijos á que se ha dedicado en su 
azarosa carrera, h.in debido hacer su memoria fla­
quear. Por csiq que debiera casi motivar nñeslra 
buena inteligencia según la antigua máxima • los 
estreñios se locan,» no comprende nuestro buen 
amigo el cartel ó mole que hemos adoptado para 
entrar en la liza.

Pero ya que se halla en posición ventajosa, 
puede [tasar por las bóvedas de San Marlin, y ifllí 
encontrará nuestra bandera arrollada. Así creemos 
se convencerá de que la divisa de la Gacela de 
Francia no es idéntica á la de La Tribuna del 
Pueblo.

SBcíIexioncs políticns sobre la siluacioii 
neliial de ¡España. Con este lilnlo se ha pu­
blicado nn folíelo , en el cual , considerando su 
conciliador autor ([uc es gravLimo y peligroso el 
présenle eslado político, aconseja á la corona un 
sislcma de f jsion, en oposición al régimen de re­
sistencia ; el nombramiento de un miiihlerio , en­
tresacado de entre lo mas selecto é idóneo de las 
fracciones moderada, progresista, puritana y ul­
tra-moderada , y la realización (le este programa, 

tan sencillo como desacreditado , por dc.sgracía: 
Union, moraliitad y economía-—El conediadnr 
quiere que esle lema no fuese jamás desmentido. 
¡Qué ilusiones!

Casa de locos. Ayer tuvimos ocasión de vi­
sitar la casa de demenle.s (|uc, como hemos anun­
ciado en el número de ante.s de ayer , acaba de 
edificarse en el inmediato pueblo de Leganés. Ha­
biendo vigilado dclcniihimenle este nuevo cuanto 
necesario eslablcciinirrilo, merced á la amabilidad 
del señor administrador de la casa , senlimo.s de­
cir que lo único que allí se ha olvidado ha sido el 
deparlamenlo de locos que es mezquino , en pro­
porción á los demas: tales como la h.ibilacioii del 
director , cocinas, almacenes y talleres, palios, 
huertas y jardin que lodos son espaciosos, cuando 
en esla casa de Orales solo se cuentan once jau­
las, siete [i.ira furiosos y solo cuatro para los com­
pletamente rematados.

No obstante , e.sle defecto , que nos atrevemos 
á esperar se remediará con la continuación del 
proyectado departamento de mujeres, es de creer, 
atendido el celo y carácter estudioso del señor 
Villargoilia, que se s.ibrá saçar lodo el partido 
posible (le un cslablecimienlo (|iie, como obra hu­
mana , lleva el sello de una notable falta de per­
fección.

íjuc sea enhorabuena. Ayer parece que 
comenzó el [tugo de una me^sualiJad á las clases 
pa-sivas.

1k.a era hora. Han dado principio los tra­
bajos para construir una casa en el solar de la 
Plaza de la Gonslilucion, inmediato á la Panade­
ría. Rest.iudo solo para la cúmplela igu ild.id de 
la.s cuatro fachadas, el que se ediliipic también el 
trozo iuinedialo á los portales de Sania Cruz, es- 
cilamos el celo de las auííiridade.s , á fin de que 
se concluy.i cuanto antes la hermosa pbiza de Ma­
drid, (pie La Esperanza llama lod.ivía .Mayor, co­
mo en 1850, olvidando, sin duda, queen la facha­
da de la mencionada Panadeiía, hay una lápida 
con la inscripción de Plaza de la Constitución. 
Alas memoria, amada hérmanita!. .

Síefuneioiics. El número de muertos en Ma­
drid duraule el mes de. julio, asciende á 151. Fa- 
llecido.s en los hospitales civiles 174, y 50 en el de 
Id Inclusa. La persona qije alcanzó mayor longe­
vidad fué doña Florentina Sinz ; y el número de, 
fallecidos en los primeros siete meses del año, lleg(í 
á 2,900. . .

'B'crlulia decente. En l.i calle de las Huer­
tas y junio á cierto templo de Baco, suele haber 
ca.'i todas las noches uii concierto vocal é inslru- 
menlal desempeñado generalmente por una mujer 
(¡ueno caula la letanía deja iglesia, y un ciudadano 
(¡ue da pruebas'de no h.alier recibido lecciones del 
difunto Aguado. Lo peor de todo es que acostum­
bran á tener un grande auditorio, y alguno que otro 
municipal que ño se cuidan, por eieilo, de poner 
lérmini,) á esta escuela no de moral eii verdad; 
pero que sin embargo tiene sesiones noclurnas de 
mas (le cuatro horas. Con semejante policía no 
dejará çl puebb de aurender buenas máximas de 
moral!...

Visita genter^l i|e çàççeles. No pudiendo 
el señor capi^n gee^epl practicar por sí la visita, 
que debe hacerse lipy à -los presos militares, la 
VQrtûçitrà en su lugar el gybernador señor Roiguez.

Salida de tropas. Un balallon del regimien- 
lo Reina Gobernadora hg salido para Taraitcon, á 
cuyo punió se ha trasladado la duquesa de Rián- 
sares.

La Española floreciente. Hoy á las cinco 
de la tarde celebra esta sociedad un baile de inau­
guration en el jardin de Recoletos, al çiial asís- 
lii’á la charanga de B.iza. Hemos visto el progra­
ma de esta función, y creemos que será digna de 
la hrillanle sociedad á (|ue se dedica.

Uesgracia. En una de las obras dii la calle 
(le Mana' Cristina murió de repente dia-^ pasados 
uno d(j los Irabajadore.s de los mas ¡nfclice.<. Al 
momeiH.p se personaron Lis autoridades , ([uienes 
hicieron el recunocimieulo nece.jario en esloscasos. 
Nos alegraríamos saber (pie sus compañeros ha- 
bian abierto alguna susniieion entre sí para darle 
sepultura dignamente , ó para socorrer á su fa­
milia.

Aviíio á la policía. Escandaloso es que se 
consienta la estancia de ciertos lahurc.s (¡ne al 
amanecer se ven lodo.s los días en las inuieuiacio- 
ne.s (le la puerta de Toledo , distribuidos eouve- 
nienlemenle para s.orprender á los incautos foras­
teros , á (¡uienes mp.unemenle siguen desollando, 
con una desvergüenza que no íietnos podido pre­
senciar sin avergonzarnos. ¿Estamos ó no en la 
capital de una nación culta?

E*iiblicacioii ¡inpoi*l.*)!itc. La biblioteca li- 
riça uaiversal antigua y moderna, que con lan 
feliz éxito publica don Antonio José Cappa, es la 
ü.bra mas. nu.lable que de su genero ha v slo la luz 
pública. Contiene cuantas obras notables se han 
escrito, ¡udispeus.iides al ai lista para sqs estu­
dios, y al aficionado , para su instrucción y re­
creo. Hemos tenido ocasión de examinar detení- 
(lameule tan importante publicación , y aconseja- 
mo.s á niieslro.s lectores su adquisición,

Ea Jiiveulud española. Esta sociedad de 
baile no celebra hoy la reunión (¡ue lenia anun­
ciada , por mandato espreso de la autoridad. No 
sabemos qué nupvo conflicto habrá motivado esla 
suspensión.

Kuen principio. La comedia ejecutada ano­
che en el li^atio de Variedades, ni pudo ser.... 
peor. Mal debut ha tenido la empresa: si continúa 
poniendo cu escena producciones como la de ano- 
ch', bien puede cerrar el culi.seo. La zarzuela, 
aunque algo lánguida, por lo inlermimible de sus 
piezas, agradó bástanle.

Cosas de Ea Esperanz.i. Here dias (¡uc 
el diario absuhilisla esla dando á sus lecl()res u.iia 
série de artículos, en (|iie se ha pro¡»ueslo comba­
tir el sacrosanto principio de la sojierania nacio­
nal. En el st'slo , (¡ue piibluó ayer, se leen algu­
nos párr fos que no nos han parecido del todij, 
mal, por mas que no saquemos uosolros iguales



LI TfOBUIÍA DEL PUEBLO.

conspciiencias —Ailniilicndo nupslro colega Que 
■de las palabras soberanía nacional se in fiare que 
la parle que á cada individuo de la sociedad cor­
responde, le pertenece, ni pur su mayor ó ut nor 
riqueza, sino porque es miembro de la sociedad,» 
niega que b»s pobres dejen de coulribuir al mau- 
teiiimieiilo de esta, y esclama:—¿Pues qué, el au- 
• menlo de precio que esperimeiilan los géneros 
• con los ill,puestos , no le pagan ellos lo mismo 
• que los demas consumidores? ¿No pag.m las con- 
• li ibuciones de sangre? Y por otra p ule, ¿podria 
•subsistir la sociedad sin los oficios que ejercen la 
• mayor parle de los que. carecen de biejies?^

Juicio, berinanila, juieao: no queráis ir de visita 
á las bóvedas de Sao .U irlin por decir cosa.....  
que..... ¿Lo entendéis?

Subsislcncins. Ayer entraron por las puer­
tas de esta capital, l.is cantidades de los artícu­
los que á continuación se espresan:

5132 fanegas de trigo.
279 de harina.

4852 libras de pan cocido.
146 carros de carbon.
52 cargas de idem en caballerías ma­

yores.
89 en caballerías menores.
85 vacas que componen 38,914 libras de 

peso.
654 carneros que hacen 18,031 libras.

PROVINCIAS.

Filantropía, üc Bilbao nos escriben el si­
guiente acto humanitario.

«Ayer tuvo lugar en esta capital un acto filantró­
pico do los que no suceden con frecuencia. Serian 
las diez de la mañana, cuando las personas <|ue ha­
bía en la plaza Vu j i de esta invicta villa, vieron 
que una muchacha que e-staba lavando había caído 
á la ria y estaba próxima á perecer; un hombre al 
parecer obrero se arrojó al agua; pero su esfuerzo 
no hubiese servi lo mas que para .lumenlar el nú­
mero de la.s victimas , á no ser por el arrojo del 
señor don Eduardo López Ceballos, hijo primo­
génito del conde de Campogiro, el cu.il pas.<b । 
por allí á la sazon, y viendo el peligro de los (los 
infelice.*, no reparó en arrojar.se á la ria. Gracia.s 
á su protección, salieron à la orilla los que tan 
p'óximos estaban á sucumbir: semejante Conducta 
la creo digna d>*l mayor elogio.»

Suicidio. De Deiiit escriben con fecha 1.“ del 
actual, que la goleta e-pañida Eb r, que. llevaba á 
bordo al doctor .Loge Frank, hombre eminente 
en el arle de curar Lis enfermedades de la vista, 
salló de aquel puerto par.i Salon. Al llegar el bu 
que á li e* indias al nm le del cabo de Oropesa, so­
bre Lis Ire.s tie la mmli'iigad.i del 23 del pasado, el 
doctor J'irge Fr..k subió á cubierta ; llegóse deci- 
óidaoienle al castillo de popa, y se arrojó al mar. 
Se tom.iron todas Lis precauciones oportunas para 
salv.iib', mas no si* le volvió á ver.

K-Iraccion de grano» y liarin.*t». De los 
esta.bis que redacl.i la aduana de Sevilla , resultan 
embarcadas en aquel puerto para otros del reino 
en lodo el mes anleiior, 71.545 y media fanegas 
de Irig.i v 3,906 arrobas de harina.

llolcrialcs pnrn on ferro-carril. El dia 
4 ’ de s. licnibre « iilró en el de Valencia el buque 
inglés CUfson con cargamento dr. carriles y otros 
efe. los p.ii a el ferro-carril: id nialuial (|ue con- 
duio id Ihira se encuentra hace algunos días sobre 
el muelle, y es visitado por gran número de cu- 
riosos.

Terremolo. De Alicante nos dicen con fecha 
3 dd corriente :

«Anteayer á c >sa de las dos y media de la tarde 
hubo un íigero eslremeciuiienlo ib't erra que asus­
tó á algunas familias. Ya hacia tiempo ijiie no h i- 
biamos Icni lo ocasión de observar fenomeiio.s de 
esta clase; pero en l.i aclualidad no es nada eslra- 
ÛÜ á cansa de la mucha sei|uedad que se nota.

Justicia niililar. Escriben de Málaga con 
fecha del 2:

«Dícese que el señor capitán general de esta pro­
vincia no se ha conformado con la última pena 
impuesta por el consejo de guerra de Orense á 
los perpelradore.s de un robo al alcalde de Masi- 
de, y que por lo tanto ha pasado la causa en 
consulta al tribunal supremo de Guerra y Marina. 
Sin que dejemos de reconocer la imprescindible 
necesidad de reprúnir fuertemente los robos y cri- 
menes’ que conliuuainenle se cometen, creemos no 
se alabará nunca bastante á la autoridad que in­
terpone entre el rigor de la justicia y la cabeza 
del delincuente todas las fórmulas protectoras de 
la ley.»

Una desgracia ma.». Francisco García, es­
tanquero de Albalal de Pardines (provincia de Va­
lencia), otro-de los procesados por el juez de pri­
mera instancia de Sueca, juntamente con el alcal­
de de aquel pueblo, Francisco Ferrus y otros, de 
cuyo célebre acoiitecimienio tienen ya una noticia 
eslensa los lectores de ElStieco, acaba de ser cruel­
mente asesinado en el camino que conduce desde 
Alginet á la venta del Quiiiquiller. Ignórase quién 
sea el asesino; pero era ya una desgracia prevista 
y profetizada , lo mismo que otras (|ue desde luego 
auguramos, sino se pone término á la situación de 
pandillaje que domina en el pueblo citado. ¡Ojalá 
nos pquivmiuemos!

Otra por el estilo. El martes último, al di- 
rijirse á uno de sus arrozales José Camilleri, ve­
cino de Sueca, y otro de sus propietarios de rnas 
desahogada posición, ha sido atrozmente sacrifi­
cado, en terminos de haberle dejado la cabeza en- 
lerainenle desecha de un trabucazo. Igiióraiise tam­
bién los niülivo.s y los autores de semejante calás- 
Iroft'.

¿Si será pulla? El dia primero del corriente 
se veiifii óeii la ciudad de Cádiz la última corri­
da de loros deki temporada , en la cual se lidia­
ron ocho bichos, cuyos nombres eran los siguien­
tes: l."Ciísi.*;—2.” Moralidad;—3.’ Ec inoioí.is;— 
4.* Justicia;—5.’ Legalidad;—6.* Orden;—7."Im­
parcialidad;—8." Bien público.

ESTANGERO.

E&c.»ignac¡on y ntnor ni trnbnjo. El jo­
ven sargento llulier, antiguo i-epresenlanlc de la 
Asamblea nacional francesa, y emigrado en Lón- 
dres á consecuencia de los deplorables suceso.s 
de junio en Paris, no ha cesado de luchar con­
tra la suerte probando con*lanlemenle y por mil 
medio.s de qué manera podria ser útil con su Ira- 
bajo, .-.i I ser gravoso á aquel os de mayores recur­
sos entre sus amigos y uoinpaAcMs de infortu­
nio. —Despues de haber luch.ido, sin éxito, Ira- 
b.ijando como ofici.il de sombrerero, acaba de 
abrir un liólel-Cdsn de pupilaje, con mesa redoii 
da, en el numero 27 Queen Slreel, Golden squa­
re. Este modesto eslableeimienlo (|iie leiiemos la 
satisfacción de ver anunciado en lodos los diarios 
franceses, parece que va por fortuna prosperando 
cada dia mas, merced á la cooperación y sincero 
concurso así de los franceses como de cuantos es- 
traiijeros se h.illaii emigrados ó de tránsito en la 
capital de la Gran Bretaña; los que á porlia pare­
ce querer honrar con su asi.-.lciicia la resigna­
ción, la perseverancia, la energía y el trabajo.

.11 se eiiiniemlan ni se arrepienten. Si 
posible fuera .|ue a(|uellos hijos de la revolución 
»|ue reniegan hoy de su oiígen, llegaran á cono­
cer cuál es la suerte que les aguard.i con el triun­
fo de la reacción á que sirven sumisos, temerían 
por el porvenir viendo los constantes ejemplos 
que como para lección suya se repiten frecueiile- 
iiienle en toda Europa. —Perseguid.i y.i la demo­
cracia, el rey de Prusia ha leiii.lo la debilidad de 
restablecer la Orden de los Caballeros, ó sea la 
nobleza feudal. Las inmensas pose.siones habían 
Vellido á ser propiedad nacional, y como tal ad­
quiridas en públicn licitación por la clase media 
de aquel pueblo pensador. Pues bien: hoy ya los 
precitados caballeros exigen nada menos (|uc la 
restitución de ai|uelLis lincas, de cuyo importe 
pretenden responda el Estado, asegurando á los 
actuales poseedores la debida indemnización: em­
pero eomo el Estado no tiene en realidad otros 
medios paia ello ipie el fruto de lo.s onerosos im­
puestos y 0001140001000.% y como estas se paguen 
por el pueblo, hé aquí cómo e.^ta ven.lrá á ser la 
víctima espialoria de una nueva esp iliacion, que 
no esperamos ver llevada á cabo, y que creemos 
no podria ya ser imitada entre nosotros.

.Aiiíveríario. El 24 del pasado mes de agos­
to hizo 279 año.s que el cincelador de la escuela de 
Rafael, Juan Goujon, ageno en un lodo á las dis­
cordias civiles, y iralujaiido en los adornos interio­
res del palacio de Louvre, fué herido morlalmente 
por la bala de un arcabuz de uiio de los infames fa­
náticos empleados en 1572 por Gárlos IX y su dig­
na madre, en asesinar à los 69,090 proleslanles 

ue sucumbiaroii en día tan nefasto, Era el dia de 
an Bartolomé.
F<«ta<lística. En todo el mes de jubo úUimo 

entraron en Paris, viniendo del interior 17,679 vía- ( 
jeros, y 8,380 e,*lranjeros; de los cuales 557 eran 
españoles, 6 africanos, 595 alemanes, 828 ingle­
ses, 259 austríacos, 76 del ducado de Baden, 656 
belgas, 28 bohemios, 9 brasileños, 81 daneses, 136 
escoceses, 1 egipcio, 33 griegos, 12 haitianos, 
185 holandeses, 49 húngaros, 116 irlandeses, 417 
italianos, 30 napolitanos, 42 hijos de la Noruega, 
189 piamonleses, 114 polacos, 64 portugueses, 350 
ii'U.'ianos, 209 rusos, 84 sardos, 118 saboyanos, 

70 sajones, 65 suecos, 442 .suizos, 72 turcos y 70 
wurleinbergenses En este movimiento civiliza­
dor, para muchos insignilicanle , vemos nosotros 
uno de los gérmenes de la solid iridad verdadera á 
(¡ue caminan ya loilos los pueblos.

j<»ol»re gustos no hay disputas. Nuestro 
cob'g I madrileño , el diario de la reacción ó la 
muerte , debe e.slar muy salisfeche si ha leído las 
siguientes palaliras con que El Consíilutionnel de 
Paiísha rectificado jior cciilé-iiii.i vez en el nú­
mero del 17 del mes anterior su credo ó profesión 
de fé política.

Mai vale, tal es nuestro gusto, ha dicho, SER 
COSALO QUE SOCIALISTA.— Gustos hay que 
merecen...

Asociación agrícola de la Kslremadu- 
ra portiiguc.<»a. Según la Beuista universal 
lisbonense, va á cesar pronto la falla que en di- 
eha provincia se notaba de una asociacian de este 
género.—Parece ser que algunas personas ins­
truidas y amigas de su pais han alcanzado permi­
so y aprobación del gobierno para establecer en 
Lisboa dicha sociedail, (¡ue tiene por objeto dar 
una resolución nacional á todas las cuestiones de 
cultura práctica y de economía agrícola que pue 
dan interesar en Portugal á la primera de las ne­
cesidades industriales de la Península.—Daremos 
cuenta muy en breve á nuestros lectores de unos 
estatutos (¡ue aprobamos y (¡ue desde luego de­
muestran el patriotismo, sentimientos nobles é in­
teligencia de sus fundadores.

Anécdota curiosa. Hace algunos dias que 
un autor desconocido se presentó ante un comité 
(le lectura para leer , según cierto periódico fran­
cés, una comedia en dos actos , con el título de 
Engaño contra engaño. El primer personaje, un 
notario , es mudo , y tan perfectamente imitado 
fué su monólogo por el lector-autor, que hizo leir 
infinito al comité Una condesa y cierta abuela que 
se presentan a anunciar un contrato malrimnni.d, 
y que es el nudo de la intriga, son también mudas. 
Calla , dicen, esto puede producir escenas chisto­
sas: veamos. Aparece el futuro... tartamudea; la 
casada.... y larlamudea también!... lodos los per­
sonajes tai larnudean , lo (¡ue, parecido escesivo, 
se interrumpe al autor. Ya es demasiado, se le 
dijo ; aplicado à lodos este defecto , deja de tener 
carácter festivo y se hace insuhible por lo pesado 
y monótono, üo... o.... o.... os.... e.... e.... c ... 
(|ui.... qui.... vo.... vo.... vo... cais.... se... se.... 
ño.... ño. .. ño.... res-

Era al autor el (¡ue tartamudeaba y no sus per­
sonajes.

Necrología. La democracia acaba de esperi- 
menlar una pérdida sensible en la persona de

Eduardo Regnaudin, impresor de Never (Francia). 
Sus restos mortales han sido acompañados hasta 
Li lillima morada, por ni is de seis mil amigos. 
Di.slinguiaiise en r.l cortejo fúnebre los individuos 
de las socie lades masónicas y de socorros múliiMS 
de que el difiinlo era principal miembro. Nada 
mas signilíi alivo para los (¡ue nii*gan aun la luz, 
qui' el espectáculo espresivo y giave de tanto 
pacífico hibitanle como el 26 del pasado agosto 
se apresuró á hacer la.s honra.s al honrado iinpre- 
sor , cuya muerte lloran sus numerosos amigo.s.

Sen cnhorahin-iia. Parece ser (¡ue el céle­
bre iMr. Tiiiers regresará pronto á París desde 
Ganleret.s, renunciando así decididanienle á su 
proyecto de viaje á Esp.iña. Bien hecho; mejor es 
(¡lie siga la corrección de pruebas del undécimo 
lomo de su llisloria del Consulado y del Imperio.

Tesoro (le ■•no. Los archivos de esta ciu­
dad de Francia coulienen, según es notorio, ri­
quezas históricas tan de.seonocidas como precio­
sas, entre las que se encuentran documentos rarí­
simos y líltilos de los considerables dominios de 
lo.s antiguos reyes de Navarra. Pues bien; muy 
en breve aparecerá una publicación curiosa sobre 
dichos archivos tan descuidados como relegados al 
olvido, la que hará patente lodo lo que de conve- 
nienle piieile ofrecer á la propiedad, á la historia 
y á la paleografía.

Artículo nltamenle espresivo. Uno de es­
tos (lias se leia en L'‘Evénement, periódico de Pa­
rís. el sigo ente articulo firmado por el acreditado 
publicista Victor Hugo:

«Strasburgo 
Bolonia

11 AM
I8.-.2.»

IjCgitiniIslns. Los individuos de una socie­
dad establecida en Londres con este nombre, se 
obligan á no comer animales, una vez inscritos en 
ella.

Ultimamente han celebrado una numerosa reu­
nion.

-Honetario. En la casa de moneda de París 
se vé desde hace poco tiempo una colección de 
cuarenta moiieda.s de bionce, acuñadas en los Es­
tados-Unidos de América, en honor à los presi­
dentes de aijiiella poderosa República. Hé aquí sus

Jefferson , Madison , Monroé , Adaras , Jackson, 
Van Burén, Tyler, Polk , Morgan , Hull, Jones, 
B.limbridge, Slepsiane , L iwreace, Croghace, 
Gall, Elliot, Perry, Hazard, Taylor, James Briddle, 
Stewart, Jakson, Porter, Miller, Browm , Ripley, 
Gaines, Champlain, Cassin Henley, Macomb, vVris- 
ticld, BLikel y Wasingihon. Dichas monedas, acu­
ñadas en bronce, imitan admirablemente el bronce 
llorcnlino, y han sido regaladas al Museo por el 
gobierno de lo.s Estados-Unidos.

Nuevos baños minerales. La República de 
Tarbes anuncia que se acaban de hallar dos ma­
nantiales sulfurosos en Caulerest (Pirineos), los 
(¡ue salen de la montaña en que nacen la.s aguas 
tan justamente celebradas de Pause de César y de 
los Españoles.

ARIA FINAL.

El ministerio es lo que se dice todo un buen 
mozo (ojo al músico). Muchos ratos los pasa 
descansando, y es muy justo; otros sin hacer 
nada, y es muy natural, y la mayor parte del 
dia en el ócio mas regalado del mundo; esto 
está en la masa de su sangre.

Asi su existencia se desliza tranquila como 
un manso arroyuelo. Pero cuando sacude la 
pereza, se restrega los ojos, estira los brazos y 
dice: «alia voy:» entonces... toca el violin!

Las variaciones de la moralidad, sobre mo­
tivos de economías, toleranciay libertad de im­
prenta , alcanzan actualmente una boga es- 
traordinaria.... llanta las maritornes las can­
tan por las calles!

¡Bien por la música gubernamental de los 
hombres de las economíasí

SECCION RELIGIOSA-

Suillos (le boy.

Sania Regina, virgen y mártir.

Fué portuguesa de nación. Dedicada á la 
virtud desde sus primeros años, se ocupó en 
los oficios domésticos y en las labores propias 
de su sexo. Noticioso de sus raras prendas el 
prefecto Olibrio mandó fuese conducida á la 
ciudad de Aslan en Francia, donde probú su 
constancia y puso su fé á grandes pruebas; pero 
como 1a sania persistiese firme en sus bue­
nos propósitos, sufrió dilerenles tormentos, 
y por último, fué degollada tal dia como hoy 
del año 503.

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de 
Santa María.

En las religiosas de Alarcon se celebra fiesta 
á María Santísima de las Mercedes, por ha­
cer 127 años de la fundación de su archico- 
fradia.

En San Justo, id. á Nuestra Señora del Car­
men , por el aniversario de la instalación de 
su corporocaion.

En San Francisco el Grande, honras gene­
rales por los difuntos de la esclauilud del Ol­
vido, habiendo oración fúnebre.

SECCION INDUSTRIAL.

BOLSA DE MADRID.

Ayer se hizo una operación del 3 por 100 por 
valor de 520,900 rs. á 36 1|4. Los lítulos del 4 por 
100 con cuatro cupones, á 15 12(. El 5 por 100 
á 17 1|4 cupón corriente. Idem cuatro cupones 
vencidos, á 17 7|8 dinero 17 15|18 papel. Deuda, 
6 1|2.—Cupones á 8 1|4.

Mañana lunes 8 no hay reunion de Bolsa por 
ser fiesta.

FONDOS ESPAÑOLES.

Francfort 29 
de agosto. 

Haraburgo 27 
idem. . . . 

Amsterdan 30 
id  

AmheresSO id 
Bruselas31 id. 
Londres 31 (el 

5.p§ eon21 
cupones. . . 

París 2 set. .

S-pS 
ester. 5pg

Deuda
Cups, pasiva

35 1|4

351|8
351|4

35’1|4 37 7|8
37 7¡8

14 1|3
14 3(4
14 3|4

20 3(4

71|16 5 1(2

MERCADO.

ALHONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.

Trigo........... de 29 á 35 rs. vn. 
Cebada.........  de 18 á 19 rs. vn. 
Algarrobas... de > á 26 rs. vn.

ESPECTACULOS.

Variedades.

La función se anunciará por carteles.

Insliluto.
Idem. Idem.

Circo de Paul.

Hoy domingo á las ocho y media. Gran Función 
por la compañí;i de monos y perro.s .«ábio.s.

El P.i*(> Slirio y I I M idrilcña.—El aplaudido 
mono Jokey —La sorprendente suspension mag' 
nélica.—Coiicluiiá Li función con la cena general 
de los monos en Li posada.

Mañana lunes habrá l.iinbien función.

Hipódromo.

Hoy domingo á las cinco de la larde. Grandí- 
y variada función por la compañía eciie.stre J^ 
gimnástica española, bajo la dirección de don^ 
José Carrasco.
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